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I.  A  MODO DE INTRODUCCIÓN.

	El oficio del profesor siempre ha sido reconocido por su responsabilidad  y abnegación, por el alto nivel de dominio no solo de la respectiva materia en que se ha especializado el docente, sino también por sus amplios conocimientos en las demás ramas de la ciencia, el arte y la cultura. La suerte de quien enseña está inseparablemente unida al proceso del continuo desarrollo profesional y de la autoperfección para poder estar siempre al corriente de los nuevos desafíos de la vida y de la ciencia que, a su vez, encuentran su reflejo inmediato en el trabajo con el alumnado.
	Cuando un profesor enseña una lengua extranjera y no es la suya materna, por muy bien que la domine, siempre se les plantean dudas, necesita consultas con varias fuentes de información para poder exponer de la mejor manera posible el respectivo tema en su clase.
	Como profesora de español como LE y, además, sin ser el castellano mi idioma materno, me he encontrado muchas veces en situaciones semejantes. Me he planteado varias preguntas sobre ciertos contenidos gramaticales o he consultado diferentes diccionarios, libros y materiales didácticos hasta conseguir la explicación de algunos vocablos o expresiones del riquísimo campo léxico de la lengua española. Sin tener ninguna pretensión de ser una docente perfectamente preparada para hacer frente a cualquier duda lingüística, he decidido dedicarme a una lectura más detallada sobre uno de los muchos problemas que puede afrontar un profesor extranjero en el proceso de enseñanza del español.
	Me refiero al tratamiento de un caso gramatical representado por las preposiciones por y para que, para mí misma, ha sido siempre un campo algo confuso en cuanto a sus funciones y empleo.
	El objetivo del presente trabajo lo ha determinado el gran deseo de aclarar ciertas dudas personales o momentos desconocidos, debido a lo cual me he dedicado a consultar varios libros que estudian este problema lingüístico y conocer la interpretación científica que ofrecen sus autores. Porque, como declara el lingüista italiano René Lenarduzzi en su obra sobre las dos preposiciones, el propio docente para poder enseñar las reglas y para exigir  que sus alumnos las sepan usar, las tiene que conocer y dominar él mismo.
	Profundizando en los estudios sobre las preposiciones por y para, me he enfrentado a diferentes casos de uso, distintos detalles de significación y empleo que, lo afirmo con toda sinceridad, hasta el momento no he conocido. Los  libros de la bibliografía que he consultado, me han servido de guía para explicarme y entender el amplio aspecto funcional de dichas estructuras preposicionales. Creo que he conseguido llegar, en gran medida, a la explicación científica de por y para con el fin de  poder aplicar lo aprendido en la práctica, en mis clases de español en las que, por supuesto, las aclaraciones se relacionarán con un nivel adecuado a la edad, los objetivos, los intereses y  los conocimientos lingüísticos del alumnado. Espero ser útil a mis discípulos en este sector de la gramática, que parece uno de los puntos cruciales en el largo proceso de enseñanza y aprendizaje de la lengua y, por su parte, siempre ha provocado la espontánea y lógica pregunta  que  afronta el estudiante – la de la diferencia en el valor y el uso de las dos partículas. Esta es una de las mayores dificultades del alumno del español a la que el profesor no puede contestar simplemente “en este idioma es así”. Al abordar el tema, René Lenarduzzi propone un adecuado comportamiento profesional por parte del docente de modo que él tenga que ir explicando gradualmente el contraste entre las dos preposiciones, avanzando y profundizando en los ejemplos, “tratando de evitar  presentarlo como un problema” sino, todo lo contrario,  “de crear en el alumno una actitud de confianza”​[1]​.


II.  LAS PREPOSICIONES – CARACTERÍSTICAS BÁSICAS. EL LUGAR DE   P O R   Y   P A R A    DENTRO DEL SISTEMA PREPOSICIONAL ESPAÑOL.

	Resulta difícil determinar las preposiciones dentro del sistema lingüístico español. Las diferentes épocas del desarrollo de esta rama de la ciencia han ofrecido distintas concepciones sobre esta clase de elementos de un idioma pero parece que ninguna de las teorías ha resuelto adecuadamente y por completo el problema.
	Las preposiciones, cuyas peculiaridades lingüísticas han sido notadas desde la misma época griega, han sido estudiadas desde diferentes perspectivas a lo largo de la tradición gramatical europea – la etimológica, la morfológico-formal, la sintáctica, la estilística, la semántica.
	Según la Gramática Descriptiva de la Lengua Española, la preposición, junto con el adverbio y la conjunción, presentan una serie de características comunes que han llegado a incluirlos tradicionalmente en una misma metaclase, la de las partículas.
	La preposición, desde el punto de vista morfológico, es invariable y por tanto no presenta accidentes y flexiones de género, número, grado, persona, tiempo. Es una forma átona y no está acentuada en la cadena del discurso (con una excepción – la preposición  s e g ú n). La preposición en el español no puede ocupar la posición final de una estructura, o sea, no puede aparecer, a diferencia del inglés, sin un elemento regido que la siga. Es una clase de palabras encargada de establecer una relación de modificación o subordinación entre dos constituyentes. Como elemento de relación desempeña el papel de parte subordinante. Las preposiciones forman parte de una estructura constituida por un elemento regente o rector (núcleo) que, a su vez, puede estar representado por diferentes clases de palabras – sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, interjecciones, y por un elemento regido o subordinado (término) que, normalmente, es un sustantivo, pero también puede tratarse de otras categorías gramaticales.
	Todas las gramáticas dividen las preposiciones en simples (a,   a n t e,   b a j o,  e n,   e n t r e,   p o r,   p a r a, … ) y compuestas, o locuciones prepositivas (a   f i n e s  d e,   e n c i m a   d e,   e n   m e d i o   d e  … ). 
	Es bien sabido que las preposiciones no son elementos vacíos semánticamente porque en contextos idénticos donde el elemento regente y el regido son los mismos, cambiando la preposición, cambia el significado (voy   a/  h a s t a/  d e s d e  Chile).
	Siguiendo este orden de ideas, podemos subrayar que, en opinión de R.  Lenarduzzi, las preposiciones no cumplen siempre una función puramente sintáctica como relacionantes, lo que ha sido la explicación de la gran parte de las gramáticas españolas. Los rasgos semánticos que poseen determinan también su presencia en el contexto e incluso,  en ciertas circunstancias, pueden desempeñar el papel de operadores pragmáticos. El autor italiano determina sus características de modo siguiente. Las preposiciones funcionan a nivel sintáctico como elementos relacionantes o nexos de subordinación y como elementos diacríticos respecto a los complementos del verbo. Por otra parte, desde el punto de vista semántico, son elementos que especifican el tipo de relación de sentido que se da entre dos vocablos y también funcionan como matizadores del enunciado. Su tercera característica se basa en la pragmática – sirven de operadores pragmáticos.
	Dentro del rico cuadro de preposiciones españolas se encuentran por y para, quizás la pareja preposicional que más dificultades presente a la hora de recibir la auténtica y argumentada explicación tanto de sus funciones básicas como de los diferentes rasgos de su empleo. 
	Hay muchos artículos, monografías, estudios, libros dedicados al sistema preposicional español, especialmente sobre por y para, que, partiendo de diferentes puntos de interpretación, ofrecen un detallado panorama de los valores específicos de las dos partículas bien motivados con la explicación necesaria y los respectivos ejemplos de la lengua viva.
	El objetivo del presente trabajo es sintetizar los rasgos característicos y exponer los diferentes casos de empleo de por y para basándose en las opiniones de varios lingüistas como Marcial Morera Pérez, Timo Riiho, Emilio Náñez Fernández, René Lenarduzzi, Ramón Trujillo, Mª Victoria Pavón Lucero, Jacques de Bruyne, Juan de Dios Luque Durán, Mª Luisa López y en muchos ejemplos de uso, tanto de la lengua hablada como de la literaria.
	En primer lugar se presentan los principales momentos de desarrollo formal y semántico de las dos partículas a lo largo de los siglos hasta llegar a la época contemporánea. A continuación se exponen las características básicas del empleo de las dos preposiciones por separado. Al final del trabajo se ofrecen ciertos casos conflictivos, de duda, tratando de dar la explicación del porqué del uso de una u otra, puesto que el empleo correcto de por y para es uno de los puntos más problemáticos de la lengua española para los no hispanoparlantes. Ellos tienen la impresión de que en ciertas ocasiones las dos palabras pueden usarse indistintamente. En realidad, por y para no son casi nunca verdaderos sinónimos y solo en contados casos pueden ser intercambiables. 
	En la evolución del español la partícula por se fue haciendo cargo de algunos usos – sobre todo, agentes y causales – de la preposición  d e, al mismo tiempo que cedía terreno a favor de   p a r a   en el campo de la finalidad. En el castellano moderno por entra en contextos nocionales y  adquiere matices de causa, sustitución, medio, agente, según los entornos, admitiendo las conmutaciones más variadas. Aparece en contextos espaciales dinámicos y estáticos, tiene valores temporales indicando indeterminación o un período virtual, se usa para denotar precio, cambio o equivalencia.
	Los principales sentidos de para se reparten en los siguientes grandes tipos: finalidad o propósito, orientación, aproximación, tiempo o plazo. El más productivo es el significado de finalidad con muchos matices contextuales – adecuación, condición, exclusión, suficiencia. Para también asume algunos usos característicos de   a  y   p o r. 
	

III.  P O R    Y    P A R A    -  UN  POCO  DE  HISTORIA.

	Según la concepción tradicional y generalmente aceptada, el factor básico causante de la evolución semántica de las preposiciones románicas fue el hecho de que llegasen a sustituir los casos, adquiriendo los sentidos de estos. El abandono del sistema casual se considera como un paso trascendental hacia la formación de un sistema lingüístico analítico que sustituye el antiguo sistema sintético – así el sistema mixto de casos y preposiciones ha sido sustituido por un sistema puro de preposiciones. Con ello, si de alguna parte se elimina una cierta ambigüedad, la aparición de la posibilidad de expresar una cosa por dos medios distintos (que por otra parte es riqueza de funciones), hace nacer o crear otra nueva ambigüedad aunque de distinto tipo. Las preposiciones deben cargarse de valores y funciones – ya poseen los suyos propios y, además tienen que asumir los de los casos. Así su número va aumentando porque tienen que llenar las nuevas necesidades de relación. Todo ello provoca el surgimiemto de nuevas partículas y la combinación entre ellas, por lo cual hoy gozamos de un gran número de preposiciones y locuciones prepositivas.
	A nivel del sistema prepositivo en evolución, concebido como un juego de elementos en oposición, la relación de por  y  para  marca las siguientes características.
	Por sigue conservando su doble faceta de preposición final y causal. Por otra parte, la función final de por se ha visto, no obstante, debilitada a causa del enriquecimiento semántico y el consiguiente auge numérico de para. El refuerzo de la posición de esta última se centra justamente en el área final propiamente dicha, reflejándose también en algunas expresiones del área sustitutiva, pero no altera prácticamente en nada las circunstancias de los campos espacial y temporal. Las áreas causal, instrumental y modal de para no se han visto afectadas durante el período de su evolución.
	La preposición por en español antiguo tenía, según Ramón Menéndez Pidal, sentidos espaciales, temporales, instrumentales, causales y modales. Dichos valores procedían de la preposición latina per. Por otra parte, destacaban sus funciones como sustitución, compensación y finalidad, procedentes de pro. 
	La preposición para, que se basa en la forma antigua pora y esta viene del latín pro ad, en el castellano antiguo expresaba destino, conveniencia y dirección. En la posterior evolución del sistema preposicional, debemos señalar el paso de pora  a  para  y también el alza progresiva de la frecuencia de para a costa de la de por. En español, el triunfo de para frente a por se produjo aproximadamente durante dos siglos, empezando en el XII. La transformación fonética constituye un cambio relativamente rápido. Para se convierte en una preposición totalmente nueva e independiente de sus elementos constituyentes –  pora, pro ad.
	La lengua clásica castellana es una especie de línea divisoria entre la fase antigua y la época moderna. En este caso, el lenguaje de los siglos XVI y XVII marca el punto culminante del uso final y causal mixto de por después del cual es inevitable el ascenso de para que ya no es considerada variante o forma auxiliar sino la principal preposición final.
	En cuanto al campo semántico de por y para en el español moderno hay divergencias de opiniones. Algunos de los autores destacan las funciones espaciales de por, otros – las de finalidad y sustitución o el carácter causal. En cuanto a la clasificación de los usos de para encontramos divergencias parecidas señalándose como básicos su empleo espacial o uso temporal y su valor de finalidad.
	Es interesante la concepción que dan sobre el uso de las dos preposiciones Bernard Pottier y Mª Luisa López. En sus explicaciones, los dos autores destacan que,  hablando de las oposiciones semánticas dentro de un sistema prepositivo, por tiene como característica fundamental la expresión de una relación pasada y del recorrido realizado a partir de esa relación, mientras que para expresa, en primer lugar, una relación futura. 


IV.  LA  PREPOSICIÓN   P O R  -  FUNCIONES,  VALORES,  USO.

	En opinión de Jacques de Bruyne la preposición por es la más plurifuncional de todas las preposiciones españolas. Los sintagmas encabezados por ella expresan distintos valores.

	1. AGENTE DE LA VOZ PASIVA

	Normalmente por introduce el complemento agente en las frases de voz pasiva.

	A. Fue recibido por la directora general. (CLAVE, Diccionario de uso del español actual,  1537)
	B. El Conde había sido visto por el Cholo Mendoza pocos días antes. (A. Carpentier,  El recurso del método, 307) 
	C.  Fue desheredado por  su padre. (DUE II,  804)

	Aunque ciertos gramáticos desaconsejan el uso de frases de pasiva refleja con complemento agente o consideran este giro propio de la lengua familiar, dicho tipo de construcción es cada día más frecuente y se da en textos de doctrina gramatical.

	A.  Se firmó la paz  por  los embajadores. (Gili  Gaya,  1943: 57)

	A veces la preposición por desempeña la función indicadora de complemento agente en frases elípticas como Doctor en Filología Románica por la Universidad Complutense de Madrid,  diputado por  Valladolid.

	El complemento agente puede introducirse también por  d e,  pero este tipo de construcción se considera poco frecuente y ahora anticuada. El mismo papel introductor lo puede desempeñar  a veces  la preposición   c o n  que equivale a   p o r.







	Casi todos los lingüistas son unánimes en declarar que las características de finalidad de por no son tan bien marcadas y subrayadas como los valores finales de para, puesto que esta última, como ya hemos mencionado, los ha asumido a lo largo del tiempo de su evolución. Teniendo en cuenta dicho caso, se puede llegar a la conclusión de que, en cuanto a su significado final, por está muy próxima al de para, lo que, a su vez, destaca que las dos partículas no son sinónimas absolutas. En principio, en los ejemplos dados a continuación se podría evidentemente sustituir una preposición por otra, prácticamente sin cambio de sentido pero, quizás, el uso de por implique en la mente del hablante un leve matiz causal.
	
	A. Me voy  por  no verla. (CLAVE, Diccionario de uso del español actual, 1537)
	B. Hay veces que una ríe por no llorar. (Miguel Delibes, Cinco horas con Mario, 262)
	C.  El niño se esfuerza  por  levantar la piedra. (DUE  I,  1193)
	
	Estos ejemplos serían, en su matiz causal, equivalentes a: porque no quiero verla, porque no quiere llorar, porque  quiere levantar la piedra.

	Con el mismo sentido de expresar la finalidad de una acción, por se usa ante sustantivos:

	A. Salieron al campo por flores. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales, 94)

	Obsérvese que, con para, este ejemplo exigiría la presencia de un verbo: para coger flores.






	Los valores temporales son otro cuadro de uso común para las dos preposiciones. En general, en contextos temporales la partícula por aparece como un elemento preposicional neutro cuyo único rasgo característico se refiere a un tiempo aproximado sin valor aspectual determinado.

	A.  Vendrá  por  Navidad.
	B.  Estaré en Londres  por  abril. 

	En los dos ejemplos presentados, el empleo de por sitúa la acción en un tiempo más indeterminado que puede comenzar antes y terminar después del 25 de diciembre, en el primer caso y, ocurrir antes o después del mes de abril, en el segundo.
	
	Con el adverbio “entonces” y un tiempo presente, por da una referencia al pasado adquiriendo valor de presente histórico:

	A. Pinta un cuadro por entonces. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo, 79)

	Por admite combinaciones con elementos regidos numerales, sustantivos o adverbios indicando tiempo durativo: por diez minutos, por unas horas, por ahora, por meses y meses. Obsérvese cómo en por ahora implica una duración que viene del pasado y se instala en el presente.

	El carácter durativo de por se nota en la construcción “ser + sustantivo referido a cargo o profesión”:

	A. Fue rey por una noche. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo,  93)
	B. Serás director de la revista  por  cinco años. 

	Con la expresión “estar + d e + sustantivo de profesión” se marca el carácter provisional  del rasgo de profesión o cargo durante un tiempo determinado:

	A. Está de enfermera por seis meses. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por  y para en los complementos verbales de espacio y tiempo, 93)

	En la construcción “estar + participio” por se acepta con un valor temporal durativo:

	A.  Las actividades estuvieron suspendidas por ocho horas. (Ibídem)
	B.  El pueblo ha estado incomunicado por un mes. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  98)

	Por, usada con ciertos sustantivos de tiempo, puede expresar periodicidad:

	A.  Tengo setenta pulsaciones  por  minuto. (Ibídem)
	B.  Emilio trabaja cinco días  por  semana.

	En conclusión, el empleo de por en el área temporal se puede sintetizar como un rasgo de duración virtual o de un paso a través del tiempo.






	Dentro del campo espacial la preposición por desarrolla el sentido de lugar aproximado, no indica ni acercamiento, ni alejamiento, sino solo movimiento y, por tanto ocupa un lugar intermedio en comparación con las demás preposiciones que conllevan  el  rasgo  de  movimiento  como:   a,  c o n t  r a,    d e,    d e s d e,    h a s t a,  
 p a r a. Por se considera neutra, la única preposición simple que posee el rasgo espacial de lugar de desplazamiento o trayectoria.

	A.  Iremos a Portugal  por  Salamanca.  (DUE  II,  41)
	B.  Busqué  por  otro sitio.  (F. Umbral,  La noche que llegué al café Gijón, 41)

	En cuanto a la preposición por combinada con un sustantivo propio, ofrece los siguientes resultados:

	A.  Se marchó  por  Madrid.
	B.  Pasó  por  Madrid.
	C.  Llegó  por  Madrid.

	Las tres oraciones, propuestas como ejemplos de estudio en la página 51 del libro de R. Lenarduzzi, comparten el mismo sintagma preposicional, pero el verbo  que es direccional en todos los ejemplos, en el primer caso tiene referencia a “origen”, en el segundo, en cambio, refiere “trayectoria”, y en el tercero “destino”. En el primer ejemplo por equivale a v í a, en el segundo no puede ser sustituida por ninguna preposición simple, en el tercero encontramos un enunciado ambiguo que podemos interpretar de dos maneras diferentes:

	1. Esperábamos que viniera por el camino habitual, pero esta vez, inesperadamente, llegó por Madrid. (por =  v í a)
	2.   Llegó por Madrid una tarde, cuando nadie se lo esperaba. (por =  a)

	En el último caso por demuestra compartir el rasgo “destino” del propio verbo de dirección, un hecho que contradice las afirmaciones a las que estamos acostumbrados: nadie hasta ahora ha atribuido a por la posibilidad de referir destino de movimiento. En opinión de René Lenarduzzi, se trata de un valor expresivo, y por consiguiente, alternativo, en el cual por, en contraste  con la preposición   a,   está connotando una actitud del hablante que manifiesta cierta perplejidad personal, desinterés o curiosidad en el hecho que está refiriendo.

	Por, utilizada con un sustantivo común que connota lugar cerrado, recibe el valor de “dentro de”:

	A. Iban  por  la casa.
	C. El pájaro se movía  por  la jaula. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  96)

	Por otra parte, dicha preposición, acompañada de un verbo de movimiento y sustantivos que expresan objetos muebles, además de connotar los rasgos de trayecto, puede  adquirir un valor causal.

	A. Iba por las llaves cuando me di cuenta que estaban en el bolsillo. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo, 54)
	B.  Subimos  por  las sillas que habíamos guardado en el ático. (Ibídem)
	Cuando el elemento regido es un sustantivo que indica evento, el contexto general de la oración determina los valores espaciales o causales. Hagamos la diferencia entre las dos frases que cita como ejemplo Lenarduzzi en la página 54 de su libro:

	A. Íbamos  por  la fiesta saludando a todos los invitados. (espacial)
	B.  ¿Si voy al cole?; sí, tengo que ir  por  la clase de gimnasia. (causal)

	La partícula por aparece acompañada de verbos de no movimiento en el papel de elemento regente  y sustantivos específicos de lugar en función de elemento regido. En dichos ejemplos la preposición estudiada expresa menor precisión en la  determinación del lugar, por lo cual se opone a   e n:

	A. El circo está ahora  por  Madrid. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo,  57)
	B. Hay varios hoteles  por  la zona de la estación del ferrocarril. (Ibídem)
	C. Lo he visto  por  el jardín. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  97)

	Algunos verbos de percepción o de movimiento que impliquen penetración,  pueden regir por acompañada de sustantivo común con rasgo locativo y el significado es igual a “a través de”:

	A. Espiaba  por  la claraboya. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo, 60)
	B.  Miraba  por  la ventana. (Ibídem)
	C. El frío me entraba por los guantes rotos. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  96)
	
	Sin embargo, si el complemento es por todas partes, o posee un sustantivo cuantificado por  t o d o, el rasgo que se pone de relieve es el de tipo espacial distributivo:
	
	A. Oíamos ruidos  por  todas partes.
	B.  Ves fantasmas  por  todos los rincones de la casa. 

	Con ciertos verbos como  c o g e r,  t o m a r,  a g a r r a r,  p r e n d e r,  a s i r   e introduciendo un sustantivo que refiere el lugar o la parte sobre los que se aplica la acción del verbo, por da la idea de “a través de”, sin embargo, parece más transparente la locución “de la parte de”:

	A. Coger la sartén por el mango. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo, 62)
	B. Le agarró por los pelos. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  97)

	Sin embargo, en algunos contextos, la preposición por puede alternar con d e  (le cogió  d e l   brazo) o  con   e n (le dio un palo  e n  la cabeza), expresando en ciertos casos un matiz de agresión y violencia que se pone en evidencia si comparamos:

	A. Le cogí  por el brazo.
	B. Le cogí   d e l   brazo. 

	5. CAUSA  O  MOTIVO

	Cabe mencionar que, en palabras de Timo Riiho, en el área causal propiamente dicha, casi no se observa ninguna presencia de la preposición para, guardando el lugar de por que denota de modo más claro y puro la idea de causalidad. En opinión del lingüista finlandés, la aparición de para en dichos contextos se satura de matices finales.

	La preposición  por  se presenta con este significado en diferentes frases:

	A. Por amor a ella me abstengo. (R. Pérez de Ayala, El ombligo del mundo,  33,6)
	B. A no ser por  la oscuridad, vería Juan los ojos del marqués de Ulloa. (E. Pardo  Bazán,  Los pazos de Ulloa,  74, 12)
	C. El Rey no ha sido fumador empedernido, en parte  por  el  Protocolo y, sobre todo,  por  su afición a los deportes. (Cambio 16,  21-V-1978)
	D. Por  una delación la detuvieron. (DRAE,  1803)

	La función causal explica también el uso de por en palabras y locuciones como porque, (el) porqué, por que , ¿por qué?, por ello, por esto, etc., así como en la frase preguntar por, en verbos que expresan elección (optar, decidirse, votar) y ciertas fórmulas corrientes empleadas para brindar.

	A.  Lo primero que haré al llegar será preguntar por él. (G. G. Márquez, Cien años de soledad,  257)
	B.  Por  ti y por  mi! (La Codorniz. Antología 1941-1944,  352)
	C. ¿Por quién voto el señor Stuart en las elecciones de junio? (M. Vázquez Montalbán,  Los mares del sur,  56)
	D.  Brindo por  el buen éxito de la expedición. (DUE  II,   804)
	
	Muchas veces se utiliza un por causal en frases elípticas en las que se puede sobreentender una forma de   s e r  (o eventualmente   e s t a r):

	A.  Claro que Kafka estaba enfermo, tuberculoso, había sido perseguido por judío. (M. Peñuelas, Conversaciones con Ramón J. Sender,  133)

	El posible valor causal de por explica su uso ante diversos elementos en frases que expresan un sentimiento – amor, afecto, dolor, admiración, interés, aversión, etc.:

	A.  Está loca  por  usted a su manera. (R. J. Sender, La luna de los perros,  127)
	B. Apelo al horror que sentís  por  las ratas, la pobreza, los virus, la miseria.  (F. Grande, Agenda Flamenca, 59)
	C. Nadie se trata con él  por  borracho. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  93)

	Es frecuente el uso del sintagma por + infinitivo  con valor causal:

	A. Me duele la cabeza por haber estudiado tanto. (M. M. Pérez, Estructura semántica del sistema preposicional del español moderno y sus campos de usos,  301)
	B. Le castigaron por no estudiar. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales, 93)

	Se explican también como causales las construcciones en las que se repite el verbo, del tipo “gritaba por gritar”, “habla por hablar”, “Lo está planchando por  planchar”,  etc. En tales construcciones la partícula denota falta de utilidad.

	6. MEDIO  O  MODO

	La preposición por introduce sintagmas que expresan medio o modo en construcciones como:

	A.  Llamar  por  teléfono (DRAE,  1803)
	B.  Se casaron en Zürich  por  lo civil.  (C. J. Cela,  San Camilo, 1936, 69)
	C.  Lo he recibido  por  correo.  (DUE  II,  804)

	Respecto al área modal se puede señalar que el uso de por se caracteriza por una gran estabilidad. Muchas de las construcciones de por + adjetivo o por + sustantivo asumen el valor modal, se encuentran con frecuencia y, por otra parte, tienen su equivalente directo en los adverbios con -mente (últimamente, seguramente; casualmente, desgraciadamente). A veces ante el adjetivo puede aparecer “lo”:

	A.  Por  último  (B. P. Galdós, Napoleón en Chamartín,  103,24)
	B.  Por  casualidad  (L. Fernández de Moratín, El sí de las niñas,  184,9)
	C. Por  l o corriente suele venir a las tres. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales, 100)

	La partícula por, usada ante ciertos sustantivos que indican modo o manera, puede alternar con las preposiciones  a   y   c o n:

	A. Lo logró  por  la fuerza. (Ibídem,  94)

	7. PRECIO, CAMBIO O TRUEQUE, CUANTÍA

	La preposición  por denota precio, cambio o trueque:

	A.  El cuadro “La bañista” de Renoir, vendido  por  86 millones de pesetas. (El País, 4-XII-1980)
	B.   ¡¡¡La vida entera  por  un abrigo de piel!!!  (M. Mihura, Tres sombreros de copa, 115)
	C.   He pagado 500 pesetas  por  las hechuras del traje.  (DUE,  602)
	
	Es de tenerse en cuenta que, cuando se da un sintagma cuantitativo, por conmuta con la preposición  e n – para designar el precio global que se paga por todas las cosas compradas, con la preposición  a – para señalar el precio por unidad de peso o medida, y con c o n – para expresar la cosa de que se vale el sujeto para la compra. Comparemos los ejemplos siguientes:

	1. Compré los libros   e n   50 euros.
	2. Compré los plátanos   a   2  euros.
	3. Compré dos libros   c o n   75 euros.

	Por, junto con algunos nombres, denota que una cantidad se distribuye de manera  igualitaria:

	A.  Tocamos a seis euros por persona. (CLAVE, Diccionario de uso del español actual,  1537)

	La partícula indica proporción, multiplicación de números y se usa en referencias a velocidad:

	A.   Me hacen un descuento del tres  por  ciento. (Ibídem)
	B.   Tres  por  cuatro, doce.  (DREA,  1803)    
	C.   El coche vuela a  200 kilómetros por  hora.

	8. P O R  CON LOS SIGNIFICADOS DE  “EN LUGAR DE”,  “A FAVOR DE”, “EN DEFENSA DE”

	A. Si no paga, yo pagaré  por  él.  (RAE, 1973)
	B. Estoy por la paz y no por  la guerra. (CLAVE, Diccionario de uso del español actual,  1537)
	C. La gente nueva está  por  la píldora, el aborto, el amor libre y punto. 




	En frases como las siguientes, denota compensación o equivalencia:

	A.  Lo uno  por  lo otro. (DRAE,  1804)
	B.  Pocos soldados buenos valen  por  un ejército. (RAE, 1973)
	
	Obsérvese, por otro lado, la ambigüedad que produce el cuantitativo  p o c o s  en la frase B, pues puede leerse: 
	
	1. Hay pocos soldados que sean buenos.  
	2. De los soldados buenos hay pocos que valgan por un ejército.

	Un sentido análogo a lo arriba mencionado se encuentra en expresiones de opinión o consideración, como “darse por”, “reconocer por”, “tener por”, “tomar por”, etc.

	A.  Tener  por  santo.  (DRAE,  1803) 
	B.  Parece haber dado  por  zanjada la cuestión. (C. M. Gaite, El cuarto de atrás,  101)
	C.  La quiero  por  esposa. (M. Morera Pérez, Estructura semántica del sistema preposicional del español moderno y sus campos de  usos,  299)
	D.  Me han dado el trabajo  por  bueno. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  99)
	Otros significados relacionados con el campo semántico de la equivalencia, los tiene por cuando expresa la idea de  “por lo que respecta a” o en combinaciones con un pronombre personal que implica nociones como “de acuerdo”, “encantado”, “no hay inconveniente”:

	A. Por mí, ya puedes irte. (CLAVE, Diccionario de uso del español actual,  1537)
	B.  -  Si le molesta hablar de eso, no he dicho nada.
	      - ¿Por qué? Por  mí encantado. (J. Mª. Gironella, Los cipreses creen en Dios,  136)

	10. P O R   EN FRASES CONCESIVAS

	Seguida de un adjetivo, un adverbio o locución adverbial y la conjunción “que”, la preposición  por  introduce oraciones concesivas:

	A.   Por  atrevido que sea no lo hará.  (DRAE, 1804)
	B.   Por  muy tarde que llegue estaremos todavía aquí.  (DUE  II,   805)
	C.  Por  cerca que esté, tardaré una hora como poco. (CLAVE,  Diccionario de uso del español actual,  1537)

	11. P O R  EN EXCLAMACIONES PATÉTICAS O DE IMPACIENCIA O PROTESTA Y EN CONJUROS

	A.  ¡Por mi madre que lo vi, padre!  (F. Vizcaíno Casas,  …Y al tercer año resucitó,  211)
	B.   ¡Por  los clavos de Cristo!  (DRAE, 1992,  345)

	12. USO EXPLETIVO DE   P O R

	 El Diccionario de Uso del Español menciona un uso expletivo de por precediendo a otra preposición. 
	
	Por ejemplo,  por ante significa lo mismo que  a n t e, se encuentra usado en documentos notariales: por  ante  mí.  Por  bajo tiene el mismo sentido que  b a j o  (o   d e b a j o   d e). Comparable parece el caso de  por entre que equivale a  e n t r e (pasear  por  entre los árboles – M. Morera Pérez, 288)
	
	Un caso muy discutido es el del sintagma “verbo de movimiento +  a + por”.
 Según varios gramáticos sobra la primera preposición. La RAE rechaza la combinación de las dos preposiciones con verbos de movimiento. Sin embargo, su uso está muy extendido en la lengua actual de la Península a diferencia del español de América donde está prácticamente ausente:

	A.  Cuenta única hasta el 13 %. Déjelo todo y entre a  por  ella. (Texto de un eslogan publicitario)
	B.   Vengo  a  por  unas truchas.  (M. Delibes, Vivir al día,  122)
	
	La Gramática Descriptiva de la Lengua Española destaca la alta frecuencia actual del uso de la estructura a por subrayando que parece más que probable que, dentro de poco, la locución será empleada en un nivel de lengua superior y adoptada por la RAE. En este orden de ideas, se puede señalar  que ciertos lingüistas justifican el uso de la construcción, sobre todo basándose en el hecho de que a por permite evitar ambigüedades.  Por ejemplo “Vine por ti” es equívoco, mientras que no se prestan a confusión frases como “Vine a causa de ti (o por tu causa)”,  o “Vine a por  ti”, que  equivale a “Vine a buscarte”, donde a parece referirse al lugar elidido: “Vine a tu casa, a la oficina, etc.   p a r a   buscarte”.


OBSERVACIÓN: Ciertos casos de uso de la preposición  por  serán objeto de estudio y comparación con la función y el empleo de la partícula para en el capítulo “Casos conflictivos”, en el que procuraremos  ilustrar la diferencia entre los valores y usos de la pareja prepositiva.


V.  LA PREPOSICIÓN   P A R A  -  FUNCIONES,  VALORES,  USO.

	La partícula para en el sistema preposicional de la lengua española destaca sobre todo por sus características de finalidad, movimiento, por sus funciones temporales y espaciales.

	1. FINALIDAD, APTITUD, DESTINO QUE SE DA A LAS COSAS

	Son muchos los casos en los que la preposición para asume valores finales o expresa destino, aptitud.

	A.  Tienes que dejar ya las diversiones  para  los jóvenes. (DUE,  878)
	B.  En las calles madrileñas cada vez hay menos sitio para  aparcar. 
(ABC,  16-V-1978)
	C.  Tela buena  para  las camisas. (RAE, 1973)
	D.  Estudia  para  médico.
	E.  Es  desgraciado para los amores. (J. D. Luque Durán,  Las preposiciones I, Valores generales,  91) 
	F.  Cómprame un cajón  para  fichas. (Ibídem,  92)  

	Cuando indica finalidad o motivo, para puede ir  precedida de  c o m o  y  la frase se tiñe de matiz causal:

	A.  Tengo un catarro  c o m o  para  meterme en la cama.  (DUE I, 684)

	Con elementos regidos que denotan el grado o la fase última de una noción     (colmo, remate, terminar, acabar), la finalidad adquiere un sentido ponderativo transferido del propio elemento regido.

	A.  Para  colmo  se nos apagó la luz en el momento preciso. (Ibídem,  633)

	Si el elemento regido es toda una oración sustantivada por la partícula  q u e  y  el núcleo del predicado de esta oración es un verbo de signo negativo (fastidiarse,  jeringarse), el sentido de finalidad transmitido por para adquiere un matiz peyorativo:

	A.  No me ha regañado por lo que tú le has contado: ¡para   q u e  te fastidies!  (Ibídem,  1286)

	En oraciones negativas con el verbo  s e r,  si el atributo es un sustantivo que designa cargo o título (jefe, maestro, capataz) y el elemento regido es una oración sustantivada por  q u e  o un infinitivo, a la finalidad determinada por para se superpone un sentido de “inadecuación”:

	A.  Tú no eres aquí el jefe para  q u e  te pongas a mandar. (M.  M.  Pérez,  Estructura semántica del sistema preposicional  del español moderno y sus campos de usos,  237)

	Dicho matiz de “inadecuación” o “adecuación” puede ser mantenido por para cuando esta va regida por nociones (adjetivos, verbos, sustantivos) que expresan “actitud”, “habilidad”, “utilidad”, “servicio”, “capacidad”, “aptitud”, “autorización”, “admisión” o sus contrarios y lleva como elemento regido un sustantivo o un verbo:

	A. Ese roble ya no da sombra y solo sirve para leña. (B. P. Galdós, El abuelo,  29)
	B. Ha heredado facilidad para las artes y los oficios.  (J. Valera, Pepita Jiménez,  101)
	C. Le incapacitaron para ejercer su oficio. (J. D. Luque Durán,  Las preposiciones I, Valores generales,  90)
	D.  Le vi el título que le acredita  para  médico. (Ibídem)

	Cuando el regente es uno de lo vocablos “salvo”, “excepto”, “menos”, el sentido de finalidad de para se contamina de “exclusión” debido al  contenido de  los propios vocablos regentes:

	A.   El peligro había desaparecido para todos, salvo  para  Porfirio Cava.  (M. V. Llosa, La cuidad y los perros,  11)

	Seguida de un infinitivo o unida a la conjunción q u e con un verbo en subjuntivo, para introduce oraciones finales y es la única que se usa en tales contextos en el español moderno. La conjunción final  p o r q u e, seguida de subjuntivo, prácticamente no existe en la lengua hablada:
	
	A.  He venido a España  para  hacer mi doctorado.
	B. Y al mismo tiempo era preciso disimular, para  q u e  su tía no sospechara la verdad del caso. (L. Fernández de Moratín, El sí de las niñas,  193,7)
	C.  Repito mi mandato  para  q u e  no lo olvides. (RAE, 1973)

	Para indica la aptitud y capacidad de una persona, denota la utilidad o conveniencia:
	A.  Antonio es  para  todo, para mucho, para  nada. (DRAE,  1674)




	  2. CAMPO TEMPORAL

	Como hemos mencionado, el valor temporal es uno de los rasgos más distintivos para las dos preposiciones, objeto de estudio del presente trabajo. Para connota, según Lenarduzzi, tiempo futuro aproximado a un límite o plazo y de aspecto perfectivo. En opinión de la RAE, dicha preposición indica tiempo o plazo determinado.

	En ciertos contextos se usa expresando localización en el tiempo de una forma más precisa: 

	A.  Lo dejaremos  para mañana. (RAE, 1973)	
	B.  Pagará  para San Juan.  (DRAE,  1674)
	C.  La boda se ha señalado  para el día 6 de marzo. (DDDLE,  283)
	
	Para se usa con sentido de tiempo aproximado, aunque con término determinado, y puede ser sustituida  por  h a c i a   o   s o b r e  cuando va acompañada de un elemento regido que denota cantidad:

	A. Vendré para las cinco. (M. M. Pérez, Estructura semántica del sistema preposicional del español moderno y sus campos de usos,  225)

	En principio, la  precisión de para  es mayor que la  de  h a c i a,  s o b r e,  p o r   y menor que la de   a   y   e n. 

	Con ciertos sustantivos que denotan tiempo, la preposición adquiere el mismo significado que “antes de”:

	A. Faltan tres meses para los exámenes. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales,  87)

	Volvamos al mismo ejemplo que estudiamos en el párrafo dedicado a la preposición  por:

	A. Vendré  para  la Navidad. 
	
	La diferencia en el valor de las dos partículas que se pueden utilizar en dicha frase es que para señala que, de todas formas, estaré el día indicado, aunque la llegada puede ocurrir antes, mientras que con por se da un tiempo aproximado, un espacio temporal que abarca un período que comienza antes y termina después del día 25 de diciembre. 

	Para forma sintagmas aceptables con casi todos los adverbios de tiempo: para hoy, para mañana, para entonces, para después, para siempre. Tanto para como por, en combinación con los adverbios de tiempo, indican cierta duración. La presencia de para introduce un matiz de futuro y de plazo temporal. En este plano de ideas, debemos subrayar que la partícula para, acompañada del adverbio “entonces” y un tiempo verbal presente, da una mayor connotación de futuro en la deíxis del adverbio:

	A.  En julio iré a los EE. UU.  Para  entonces tengo ya dinero.

	Con un verbo en futuro y un sustantivo nombre de mes, para presentará la acción dentro de un tiempo más o menos determinado, entendido como meta o plazo conclusivo marcado previamente, de ahí también que se puedan advertir ciertos rasgos de finalidad:

	A.   Estaremos en Bulgaria para  mayo.   

	En algunos casos para aparece acompañada de un elemento regente que es un verbo de “actividades” o “realizaciones” y un elemento regido sustantivo de cuantificación numeral: 

	A. He dormido para una semana. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo,  86)
	B.  Me he cortado el pelo para dos meses. (Ibídem)

	En estos contextos se trata de una idea de saturación o cumplimiento de una necesidad u obligación: lo que se cuantifica, entonces, es la ausencia de esa necesidad. Las frases arriba presentadas se podrían parafrasear respectivamente:

	1.  He dormido para no tener que hacerlo durante una semana.
	2. Me he cortado el pelo para no tener la necesidad de volver a cortarlo durante dos meses. 

	En ambos ejemplos, además, se advierte un fuerte matiz de finalidad, tan característico de la preposición para, que en las paráfrasis aparecen subordinaciones finales (para no tener que hacerlo; para no tener la necesidad de).

	A diferencia de por, para produce enunciados agramaticales con los verbos “ser” y “estar de + sustantivos de profesión” en oraciones de valor temporal. Se considera que esta preposición guarda el matiz final aun en contextos temporales:

	A.  * Fue alcalde para dos años.

	A continuación, presentamos unos ejemplos de la combinación de para con verbos de posesión como “tener”, “poseer”, “disponer” y complementos temporales que da Lenarduzzi en la página 94 de su obra:
	
	A. * Tuvo el libro  para  quince días.
	B.    Tenemos comida  para  quince días.
	C.    Tendremos la casa  para  toda la temporada. 

	De los tres ejemplos solo el primero resulta agramatical. Probemos cambiar el complemento directo “el libro” por otro como “lectura”. Obtenemos un enunciado correcto:
	
	A.  Tuvo lectura  para  quince días.

	Estos casos demuestran que, en tal contexto, es el complemento directo, o mejor dicho, la semántica del sustantivo que desempeña dicha función, lo que afecta la viabilidad o no de la preposición. El sintagma “el libro”, al estar determinado, no puede recibir la cuantificación “quince días”, pero “lectura”,  siendo sustantivo abstracto que indica acción, sí. Estamos ante una situación más o menos análoga a la de los verbos de proyección resultativa: no es la “posesión”, expresada en el verbo, lo que se está cuantificando, sino la posibilidad de leer, comer o disfrutar de una casa.

	Para  puede expresar duración de la situación creada por la acción del verbo:

	A.   Se lo he prestado para una semana. (DUE  II,  633)






	El rasgo dinámico, característico de la preposición por, y otras que mencionamos en el capítulo anterior, es también válido para la partícula para. Esta preposición tiene un valor de destino y comparte dicha característica con tres preposiciones más  -   a,  h a c i a,  h a s t a. En su función de movimiento, para equivale más o menos a “con dirección a”, es decir que el término del movimiento se expresa de manera menos directa y concreta de lo que es el caso si se utiliza la preposición  a.  En cambio, para tiene  aquí un sentido de orientación espacial comparable al de   h a c i a  pero con una particularidad no presente en esta última – puede implicar un matiz de intencionalidad. 
	
	Dentro del punto de vista de la semántica del sustantivo que sirve de elemento regido, hay que subrayar que para se combina con nombres geográficos propios y comunes y con nombres inmuebles y expresa movimiento hacia un destino ya fijado por el sustantivo. En este caso puede alternar con   h a c i a: 

	A. Ayer se marchó  para  Madrid. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por  y para en los complementos verbales de espacio y tiempo, 51)
	B. No, no, que es tardísimo, vamos  para  casa. (J. A. de Zunzunegui, La vida como es,  540)
	C. Íbamos para la oficina cuando nos encontramos con unos amigos. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones I, Valores generales, 87)

	Sin embargo, la partícula  para  no puede aparecer, a diferencia de por, en una oración en que el elemento regido es un sustantivo que indica objeto:

	A.  * Vas  para  la silla.
	B.  * Subimos  para  el armario.

	Pero si el elemento regido es un sustantivo que expresa evento o acontecimiento, el contexto determina valores espaciales o finales. Comparemos la función de para en los dos ejemplos que presenta en la página 55 de su libro sobre las dos preposiciones el lingüista italiano Lenarduzzi:

	A. Ya son las ocho, me voy  para  la fiesta.  (espacial)
	B. Vine  para  la fiesta y, de paso, para arreglar unos asuntos pendientes.  (final)
	Para puede acompañar diferentes tipos de verbos de movimiento:
	-  de desplazamiento  -  Caminamos  para  el puente.
	- de dirección:  1. de origen  -  Se ha ido para Bilbao;  2. de trayecto –  Pasamos para allá;  3. de destino  -  Entró  para  allí.  
	
	En todos estos ejemplos, según René Lenarduzzi, la combinatoria da resultados aceptables y prácticamente los valores que indica para, son de destino, orientación, indeterminación locativa, finalidad.

	Sin embargo, para es incompatible con los verbos que significan final del movimiento  -  “llegar”  (* Llegó  para  Madrid.)

	Parte de los rasgos espaciales de la preposición para se relaciona con los verbos de no movimiento. Sin embargo, se deben tener en cuenta ciertas condiciones gramaticales específicas. 
	
	Tenemos que subrayar en seguida que con para + sustantivo  se encuentran siempre enunciados agramaticales, especialmente si no hay otras referencias en el contexto, como en los casos de:

	A. * Está  para  Madrid. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo, 55)
	B. * Se encuentra  para  la montaña.  (Ibídem) 
	
	Sin embargo, para, acompañada de un nombre que indica un punto cardinal o un adverbio de lugar de tipo “abajo”, “arriba” en función de elemento regido,  forma enunciados aceptables:

	A.    Sevilla está  para  el sur. (Ibídem, 56)
	B.    Ese pueblo se encuentra  para  el norte. (Ibídem)
	C.    La bodega está  para  abajo, siguiendo ese camino. (Ibídem)

	En estos ejemplos para denota un valor de orientación. A pesar de que las frases se dan con un verbo de no movimiento, se nota cierta idea de movimiento y desplazamiento porque es posible insertar un gerundio con dicho rasgo entre el verbo y el complemento sin cambiar el sentido general del enunciado. Por otra parte, el propio adverbio usado, sigue la idea del movimiento a través del prefijo “a-” -  “La bodega está (yendo) para abajo”.

	La preposición para es aceptable también con un elemento regido que es adverbio de lugar y el cuantificador  “más”:

	A.  No, ese pueblo queda   m á  s  para aquí. (Ibídem)

	Las oraciones arriba citadas demuestran que, cuando se combina con un verbo de no movimiento y un sustantivo con rasgos específicos de lugar, para es compatible, si en el contexto algún elemento implica la idea de movimiento. En tal caso, el valor de la preposición es el de la orientación borrándose los rasgos de destino y finalidad.


	Dicha característica de orientación de para se observa presente en oraciones con verbos transitivos como  “mirar”, por ejemplo, que, por su particular significado, llevan un CD con valor de distancia respecto al agente. Se pueden encontrar enunciados aceptables en los que se advierte un rasgo de dirección u orientación que la preposición comparte en estos contextos con sus afines  a  y   h a c i a:

	A. Miraban  para  el patio de la casa.

	Para no puede formar enunciados con referencialidad espacial si se combina  con sustantivos de eventos y no hay ningún verbo de movimiento o de orientación. En este caso se da un rasgo de finalidad que, en principio, es la característica básica de la preposición estudiada:

	A. Estaba  para  la misa.

	La partícula para, generalmente, no produce enunciados con valor locativo, excepto que esté modificando al sustantivo del complemento directo:

	A. Compró un billete para Sevilla. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones  por  y para en los complementos verbales de espacio y tiempo,  61)
	B. Tomó  el avión  para  Berlín. (Ibídem)

	Pero aun así, a veces el sentido es más final, o de destinación, que propiamente espacial:

	A. Compró baldosas nuevas  para  la casa. (Ibídem)	

	4. MOTIVO O CAUSA

	En el área causal propiamente dicha es difícil registrar la presencia de para puesto que este sector está reservado para la preposición por. Sin embargo, la aparición de para en la acepción de causa eventual se puede explicar por el hecho de que las dos partículas han llegado a asumir funciones parecidas, a causa de simples confusiones y, por otra, debido a una especie de movimiento circular que termina por introducir para en funciones tradicionalmente correspondientes a por. 

	De todos modos, se pueden citar ejemplos con para indicando motivo o causa, si bien el propósito final es también asumible:

	A. ¿Para qué madrugas tanto?  (DRAE,  1674)
	B. ¿Para qué has venido a verme?  (CLAVE, Diccionario de uso del español actual,  1444)

	5. RELACIÓN DE UNAS PERSONAS, COSAS O SITUACIONES CON OTRAS

	Para asume significado de relación indicando comparación o contraposición.
	
	Con este valor, para puede implicar la idea de cierta desproporción o de algo sorprendente, no inmediatamente esperable:
	A. Para  principiante, no lo ha hecho mal.  (RAE, 1973)    
	B. Para  obispo, era guapo, sin duda.  (M.  Mayoral,  Recóndita armonía,  67)  

	Como partícula adversativa, significa el estado en que se halla actualmente algo, contraponiéndolo a lo que se quiere aplicar o se dice de ello:

	A.  Con buena calma te vienes para la prisa que yo tengo. (DRAE,  1674)

	Para denota la relación de una cosa con otra, o lo que es propio o le toca respecto de sí mismo:

	A. Poco le alaban para  lo que merece. (Ibídem)
	B. Los aprecia poco, para lo eficientes que son.  (CLAVE, Diccionario de uso del español actual,  1444)

	El concepto de relación se expresa también en la combinación  para con, que significa “en el trato con”, “con respecto a”:

	A. Hace unos años una reunión de solidaridad  para con  el pueblo de Chile se celebró en Polonia. (J. Cortázar, Nicaragua tan violentamente dulce,  83)  
	B. ¿Quién es usted  para conmigo?  (DRAE,  1675)


OBSERVACIÓN:   En el capítulo “Casos conflictivos” se presentarán algunos ejemplos que marcan la diferencia de uso de las dos preposiciones por y para explicando sus respectivas funciones.


VI. LAS PREPOSICIONES  P O R  Y  P A R A - CASOS CONFLICTIVOS .  

	Como ya hemos notado a lo largo de todo lo expuesto en el presente trabajo, la pareja de partículas por y para representa un caso especial dentro del sistema preposicional español por la semejanza en sus valores y características, lo cual, por su parte, determina la dificultad que puede surgir a la hora de su uso correcto.





	Hemos señalado que tanto por como para expresan finalidad, pero el uso de la primera partícula puede suponer una actitud “subjetiva” concerniente a la necesidad causal latente, inevitablemente relacionada con toda expresión final o causal, concebida como un juego de dos factores, el principio y el fin, o el origen y el resultado. De este modo, la preposición para se opone, dentro del área final, a por en calidad de preposición final “objetiva” carente de matices o elementos causales directos.
	Analicemos el siguiente caso en que es posible la conmutación de las dos partículas y  que ofrece Marcial Morera Pérez en la página 301 de su libro “Estructura semántica del sistema preposicional del español moderno y sus campos de usos”:

	A. Trabajo  por  ganar el  pan. 
	B. Trabajo  para  ganar el  pan.

	 En los dos ejemplos por y para son intercambiables porque expresan finalidad. El leve matiz de diferencia consiste en que, la preposición por presenta la relación anterioridad – posterioridad de las acciones mencionadas como “inmediata”, es decir, “ganar” el pan sucede inmediatamente después de “trabajar”, mientras que para, separa dicha relación en el tiempo, explica la acción como objetivo o propósito en principio. La finalidad en la segunda oración es “mediata”. 

	Sin embargo, la sustitución de las dos preposiciones deja de ser posible desde el momento en que el contexto implica  una relación temporal posterioridad – anterioridad entre el regente y el regido o, cuando el regente se sitúa en un momento prospectivo, que se justifica respectivamente con los siguientes ejemplos:

	A. Me duele la cabeza  por  (* para )  haber estudiado tanto. (M. M. Pérez,  Estructura semántica del sistema preposicional del español moderno y sus campos de usos,  301)
	B.  Es necesario que estudies  para  (* por )  que mañana te ganes el pan. 
(Ibídem)

	Por otra parte, debemos destacar que se dan muchos casos cuando las dos preposiciones se pueden sustituir con función final – causal, y este hecho se nota en su uso en la lengua hablada. Como punto de partida sirven los siguientes letreros que se ven con frecuencia en bares u otros establecimientos mercantiles para indicar el día de cierre semanal:

	A. Cerrado por descanso del personal. (Gramática descriptiva de la lengua española, 682)
	B.  Cerramos los miércoles  para  descanso de los clientes.  (Ibídem)   

	Una posible equivalencia de por y para se ilustra en una frase como la siguiente, en la que figuran las dos palabras en secuencias idénticas y donde las preposiciones serían absolutamente intercambiables, aunque en el contexto dado pudieran leerse desde perspectivas distintas:

	A.    -  Se han formado ya las comisiones.
	        - ¿Quiénes son?	
                    - Presiden Ruis, por  los tejidos; Marín para las sedas y  Moixó para el yute y derivados. (I. Agustí, El vuido Ruis,  90)
	
	2.  P O R   Y   P A R  A   EQUIVALENTES A  “CON INTENCIÓN DE”

	Dentro del significado general de finalidad, tan característico de la preposición para, se pueden encontrar ejemplos de uso en los que el estudiado par de partículas es absolutamente intercambiable. Es el caso del empleo de por  y  para en sentido de “con intención de “:

	A.  Me marché en seguida  para / por  no molestar. (J. D. Luque Durán,  Las preposiciones  I, Valores generales,  115)




	En los capítulos anteriores señalamos que en el campo temporal para se atestigua en las expresiones de momento futuro, mientras que en las de duración virtual se presentan tanto por como para (por  los siglos, para  siempre).  Por connota tiempo aproximado, para – tiempo futuro, entendido como término o plazo previsto. La preposición para tiene un matiz  tendencialmente perfectivo indicando el momento en que la acción alcanza su plena realización. Por, a su vez, marca la perfectividad de manera más ambigua y aproximada y no la marca en absoluto. En muchos casos estas características no dependen del valor de las dos preposiciones sino de las de los verbos que forman parte de los respectivos enunciados.

	Así, por ejemplo, la diferencia en el uso de  por  y  para en las siguientes frases se puede explicar con el doble significado del verbo “irse”:

	A. Se fue  por  quince días. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por y para en los complementos verbales de espacio y tiempo,  89)
	B. Se fue  para  quince días. (Ibídem)

	En la primera frase el verbo “irse” marca el tiempo real que dura la situación, es todo el evento de estar fuera. En la frase con la preposición por se subraya la acción durativa. El segundo ejemplo da como sinónimo de “irse” el verbo “marcharse”, se subraya el momento de “salir” con el propósito de estar fuera. Con la preposición para se marca la prospectividad, la orientación hacia el futuro. En la oración B estamos ante un evento puntual y un tiempo previsto.

	4. P O R   Y   P A R A + PRONOMBRE PERSONAL DE PRIMERA PERSONA

	Analicemos dos ejemplos en los que las partículas aparecen combinadas con pronombre personal de primera persona y se encuentran al principio de la frase:
	A.   Por   m í    puedes ir al infierno.
	B.   Para   m í   que mañana es fiesta.

	En la oración A la expresión “por mí” significa “en cuanto a mí”, “en lo que se refiere a mí”, “en lo que respecta a mí”, mientras en la segunda oración “para mí” equivale a “en mi opinión”, “pienso que”. En el caso de para se puede dar la conmutación de pronombre.

	Por otra parte, tenemos que destacar que dichas expresiones, según la  entonación y una pequeña pausa que se hace a la hora de hablar o su posición en la frase, denotan otro significado.  Por ejemplo, ”por mí” indica falta de obstáculo por parte de la persona que habla para producirse la acción señalada, al mismo tiempo que “para mí” puede ser sinónimo de “afectar” positiva o negativamente, según el caso:

	A.   Por  m í,  puedes tomar una botella.
	B.   Toda la gente es mala  para  mí. 

	5.  ESTAR  +  P O R   Y   P A R A  
	
	Las preposiciones por y para aparecen regidas por el verbo “estar” en contextos nocionales desarrollando los siguientes sentidos:

	1. Estar + por
	
	a) Dudar de, en este caso por expresa el matiz de una disposición más o menos dudosa para la realización de un acto:

	 A. E s t o y  por  irme al cine, pero no sé qué hacer.  (J. D.  Luque Durán, Las preposiciones II, Valores idiomáticos,  100)
	B. Juan e s t u v o por llamarte por teléfono. (M. M. Pérez, Estructura semántica del sistema preposicional del español moderno y sus campos de usos,  312)

	b) Sin, da la idea de carencia o falta, provoca el sentido de una acción que está en proyecto pero que no se ha realizado:

	A.  Esto  e s t á  por   pulir.  (DRAE,  1804)
	B. La cocina  e s t á  por barrer. (M. M. Pérez,  Estructura semántica del sistema preposicional del español moderno y sus campos de usos,  312)
	C. Todo el trabajo  e s t á  por  terminar. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones II,  Valores idiomáticos,  101)
	
	2. Estar + para
	
	a) Estar a punto de, expresa la proximidad o inmediatez a hacer lo que el verbo denota:

	A.  El tren con destino a Santander  e s t á  para  salir.
	B.  E s t u v e  para  responderle una fresca.  (DRAE,  1674)
	C.  La película  e s t á  para  terminar. (J. D. Luque Durán, Las preposiciones II, Valores idiomáticos, 100)

	b) Reunir las condiciones suficientes para tener un estado de ánimo o físico favorable para algo:
	A.  No  e s t á  para  aprobarlo.  (Ibídem)
	B.  Déjame, que no  e s t o y   para  bromas. (Ibídem)
	
	Siguiendo la comparación de las funciones de las dos partículas en combinación con el verbo “estar”, ofrecemos un último ejemplo que explica la diferencia más distintiva entre el significado de por y para en este caso:

	A.  E s t a b a  por dejar el trabajo. (R. Lenarduzzi, Las preposiciones por  y para en los complementos verbales de espacio y tiempo,  96)
	B.  E s t a b a  para dejar el trabajo. (Ibídem)

	Con por se expresa una intención en la cual no hay rasgos de inminencia temporal, solo de indecisión mental a la hora de tomar una determinación, mientras que para  da la idea de un “estar a punto de” y denota la inminencia de la acción referida por el infinitivo.


VII. CONCLUSIONES GENERALES. ALGUNAS IDEAS DE APLICACIÓN DEL CAMPO TEÓRICO EN EL ÁMBITO DIDÁCTICO.

	La tarea planteada en este trabajo ha sido la de aclarar ciertas dudas en lo que respecta al empleo de la pareja preposicional española por y para. Sin ninguna pretensión de haber presentado un vasto panorama, detallado y exhaustivo, de todas las funciones y posibles usos de las dos partículas, he intentado mencionar y dar la explicación de los casos más representativos de empleo, como también citar algunos ejemplos secundarios y no tan frecuentes. El objetivo se ha relacionado con la intención de caracterizar las nociones básicas para conocer el funcionamiento de por y para y entender su diverso y variado comportamiento. Como lo ha demostrado hasta aquí todo lo expuesto sobre el tema, la naturaleza de las dos preposiciones es bastante compleja y las raíces de la problemática se pueden  buscar aún en las épocas antiguas cuando se ha iniciado la historia del idioma con su continua evolución a lo largo del tiempo. Los valores de por y para resultaban entremezclados a través de largas y diversas etapas, un hecho que encuentra su explicación en las peculiaridades del origen semántico, en la semejanza de sus significados. Su conmutación muy frecuente duró siglos enteros y, hoy en día, determina las características comunes  en varios de sus usos y  funciones en el castellano moderno.
	En resumen, trataré de hacer resaltar los matices semánticos y sintácticos que diferencian a este par de preposiciones en español.
	La característica más relevante de por se relaciona con la expresión de la causa, el motivo o la razón de una acción. Con valor locativo designa un movimiento a través, a lo largo de o dentro de un espacio, regido tanto por verbos de movimiento como de no movimiento. El campo temporal de por abarca un tiempo durativo o aproximado e indeterminado en el que se realiza una acción. La preposición forma parte de la estructura gramatical de la Voz Pasiva y se usa ante el sustantivo complemento agente.
	Para destaca con su valor de finalidad siendo este rasgo el más significativo en su presencia en el cuadro preposicional de la lengua española. Dentro de la característica general de fin, se incluye la expresión de la intención, el destino o la meta de una acción. En el área espacial para indica la dirección, el movimiento hacia un destino geográfico. Con valor temporal designa el plazo en el que se cumple una acción o el tiempo determinado en el que ocurre esta. 
	Por otra parte, hay que destacar que dentro de sus significados más representativos, las dos partículas pueden encontrar varias sustituciones con frases que permiten apreciar más claramente las  características básicas de su función.
	Debido a  que el presente trabajo se ha compuesto con el fin de tratar de  atender las necesidades de los alumnos extranjeros en el proceso del aprendizaje de la lengua española, en mi opinión, sería conveniente prestar atención especial al problema de cómo aplicar el contenido de lo analizado en los capítulos anteriores en la enseñanza del idioma a los estudiantes no hispanohablantes. 
	Según el lingüista español Juan D. Luque Durán, el alumno extranjero suele mantener siempre ciertas dudas referidas al empleo de las preposiciones y las locuciones prepositivas. Dichas dificultades se pueden vencer paulatinamente, sin aparente esfuerzo, analizando funciones, comparando estructuras, estudiando diferentes casos y, también, aplicando la capacidad lingüística de asociación que se considera el momento clave del aprendizaje de las preposiciones. Dedicándose al estudio de esta clase de partículas en cuyo campo apenas existen reglas fijas, los resultados nunca pueden ser inmediatos sino se van a obtener introduciendo lentamente las características de los valores y usos de los elementos prepositivos.
	Compartiendo la misma opinión, el italiano René Lenarduzzi destaca el papel primordial del profesor a la hora de enseñar esta parte de la gramática. Ya es bien sabido que las preposiciones por y para  plantean, quizás, la máxima dificultad para llegar a alcanzar el dominio completo de su uso correcto. La tarea del docente será “quitarle dramaticidad al contraste entre las dos partículas”​[2]​, convencer a los estudiantes en que las diferencias de su uso no se pueden resumir en breve sino, a medida que avancen ellos en el aprendizaje, irán adquiriendo la competencia necesaria en el empleo de una y otra. Otro problema que el profesor de ELE debe enfrentar es la enseñanza  de “reglas” que piden los alumnos, porque las reglas les hacen sentirse seguros. Respecto a por y para no existe una sola “regla” sino muchas pero, reunirlas todas y explicarlas en conjunto, es una tarea difícil y contraproducente. Para el estudiante extranjero sería mucho más provechoso entender cómo se presenta el sistema de la lengua española en vez de memorizar una serie de reglas y además fuera del contexto. Las clases sobre por y para tienen que abarcar la explicación de cómo funciona el sistema referencial de finalidad o causa, de espacio o  tiempo, de distribución o instrumento, etc. y en este aspecto explicar la oposición de la pareja prepositiva y el papel funcional de las piezas léxicas del sistema. Al mismo tiempo, es muy importante el problema de la dosificación del material didáctico relacionado con las dos preposiciones. El contenido nocional se tiene que ofrecer poco a poco y siempre contextualizado en situaciones que contribuyan a su memorización y, sobre todo, a su aprendizaje. El objetivo es que el alumno incorpore un comportamiento lingüístico que fluya espontáneo en el momento de la producción oral y escrita y no que conozca reglas que luego aplicar. En el contexto de la división y la graduación del contenido preposicional, hay que tener en cuenta la tarea de ir de lo más fácil a lo más difícil, de lo más simple a lo complejo. Sin embargo, nunca se debe olvidar la realidad en el proceso de la enseñanza-aprendizaje relacionada con la edad, las necesidades, los intereses y el nivel de estudios del alumnado. Teniendo en cuenta todos estos requisitos, así como los objetivos generales de su curso didáctico, el propio docente elige el enfoque metodológico y las estrategias pertinentes. Porque no es lo mismo enseñar el español en una escuela que en una universidad, o en una facultad de lenguas extranjeras que en la de ciencias de la información, o a un grupo de estudiantes que están interesados en viajar y conocer gente de otros países. En un curso para principiantes, por ejemplo, se tienen que dosificar paulatinamente las estructuras preposicionales según los temas tratados y la frecuencia de empleo: así primero aparecerán los usos finales de para, después los ejemplos de su valor temporal o espacial, mientras que por se presentará por primera vez en frases hechas como “por favor”. A la hora de enseñar el tema de las funciones y el empleo de por y para, el recurso más productivo puede ser presentar los contrastes de dichas partículas con otras preposiciones respectivamente, antes que estudiar la propia oposición entre los dos elementos que resulta más difícil de ser entendida y aprendida. En cuanto a los ejercicios para la fijación de los contenidos preposicionales, la variante más divulgada es la de rellenar los espacios en blanco con la preposición adecuada en frases aisladas. Aunque este tipo de ejercicios suele ser el más sugerido por los métodos didácticos de enseñanza, su utilidad puede resultar más adecuada para una prueba de lengua que para el proceso de aprendizaje. Dicha actividad  se podría producir utilizando párrafos de textos originales o adaptados, puesto que captando el contexto, las funciones preposicionales se entenderían mucho mejor y con más facilidad y los huecos serán rellenados adecuadamente. Otro tipo de ejercicios que se ofrece es el de encontrar  textos o diálogos a base de dibujos que representen la acción verbal y así puedan insinuar el uso de la respectiva preposición. Una tarea que me parece interesante es organizar unidades didácticas que introduzcan textos donde las formas gramaticales por  y para están realzadas. De tal modo, los alumnos se fijan en estas estructuras, hacen hipótesis sobre su empleo y discuten sobre sus funciones. Ejercicios como estos, ayudan a que el estudiante sea capaz de autodescubrir las reglas de la gramática. A continuación, se pueden dar diferentes dibujos o imágenes con oraciones o textos cortos abajo que determinan los distintos valores de uso de las dos partículas. Otro tipo de actividades, quizá, para aprender mejor sus funciones es el de introducir varias oraciones con el uso de por y para. La  tarea del alumno será combinarlas con la explicación de su respectivo empleo, representada en una tabla al lado. Por otra parte, el docente puede exigir a la clase que cree una historia utilizando las preposiciones siempre que sea posible. Algunos de los ejercicios mencionados se pueden dar como actividades lúdicas.
	 La finalidad de todas las tareas sobre el aprendizaje de los valores y usos de por y para consiste en el esfuerzo del estudiante por producir mensajes completos y contextualizados y no completar simplemente espacios vacíos en oraciones por separado. La combinación de ejercicios estructurales, que permiten automatizar comportamientos lingüísticos y actividades de conversación guiada, resultará mucho más útil que cualquier explicación gramatical o ejercitación de completar huecos de manera mecánica. En conclusión, cuanto más y mejor conozca el profesor el funcionamiento lingüístico-comunicativo de la lengua que enseña, más posibilidades encontrará en la selección de contenidos y actividades para alcanzar satisfactoriamente los objetivos  de la enseñanza.
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